
~'Más abajo de la pie,I tódos · somos igualesn-
- ISAAC FELIPE ;Ai;OFE.IFA -

Si algún libro cálidamente humano 
se ha escrito y publicado dmlflnte el 
año que corre es este de ~bel Pachec~ 
MAS ABAJO DE LA PIEL. 

Cuando Abe! publicó SlL5 relatos de Ja 
.guerra civil, tan br ·~ves y de tan duri­
simo dibujo, dijimos que podían campa. 
r:irse . con los rasgos ·bruta.les del agua­
fuerte. A aquel te·ma,,. original e inu:si­
tario, agrega ahora este Hbro sOIJre otro 
troma, Igualmente Óriginal e i11usitado en 
nuestra liter~tura: . el . tema del ne gr~ 
de la zona del· Atlantlco. Y con que 
hondura humana! 

Lim<in es la provincia de la infancla 
del autor: "Mi provincia tira para arri. 
ba vegetación a borbollones", nos anun­
cia. ,• Este es el rasgo estilístico incon­
fundibÍe: en construcciones de una 
nsombrosa slmpliúdad, · meter una ex. 
presión de un dinami.5mo expresivo vio· 
lenro, estal!ante. Asi como v·:mos crecer 
la vegétación, asistimo~ ··a la Visión de 
"ríos que se retuercen ·:ias· manos·• y ve­
mos cómo "Limón ti en~ unos cerros,. ' 
sólo púd .. leron ser 11el:hos'' a pescozon ., ' 

EF negro. en la r.>lu1na' y el ardor OJ.'\/ 
1 1 t '-.:J¡ 

. ,,,¡ 
Del 25 de febreró' ·a1 3 de 

m<'rzo de este azo, eFCentru 
Interamericano para, la Pro. 
ducción de Material ·Educa· 
tivo y Científico p;ü·8'. la 
Prense. -CIMPEe- efectua 
rá en Bogota para periodis 
t-as colombianos e1 P1•imer Se 
minario Nacional sobre Pe­
ríodismo Educativo y· Cien. 
tífico.· 

1 

El certamen contarli, con 
el patrocinio de) Ministerio 
de F<lucación Naclonal y del , 
Programa Regi{mal· de . Desa. 
rrollo Educativo de la ,o!l:A 
y son sus objetivos los- de es 
tlmular, enterar y orientar 
a.l periodista colombiano en 

dial de Abe! Pllcheco no puede ser otro 
que este ser de quien se dicen cosas co­
mo esta de que el negro "sobrevivió 

porgue ellos son eternos'', aquello de que 
"el suampo, que se babia tragado f! in­
dio . al c1;iol10, al italiano, al chino. res. 
petó al negro inmenso". Abel crece en­
tre nlfí.os negros. "En ese tiempo me 
apenaba ser como destefüdo entre ta1i­
to éhiquillo cacao". Su imagen del negro 
no sólo está hecha sobre la Pl' i.l funda 
identidad del juego de los mnos sino 
también desde la noble concepción de su 
naturaleza moral expresarla en voz alta 
por su padre: "Mi viejo negaba a los 
extraños Que los negros fueran vagvs, 
que fueran menos". Pero ha de ser te. 
rrible, terrible el momento en que en 
e¡ Pnraiso de Jehová la serpiente destru. 
ye et encantado sentimiento de la uni­
:dad de todo. Así ocurre al niño blanco 
y al niño negro cuando, al través de los 
adultos necios, descubren su distancia 
pe ne~ro ·a blanco: 

Pero cuando mis· nmigos vinle-. 
mí al· día siguiente las cosas ... 
guales. Felipe notó que al­
a sembrado en mi lina st>. 

milla mala, una semilla de somos 
distintos. En la poza me pu.so una 
ma1io negra sobre mi brato y ,;~ 
quedó mirando. -Blanc0- me dijo 
con el rencor del que ha sid0 enga­
fiado. sentí vergüenza. No .le dije 
adiós cuando el tren me anancó del 
bananal y los rieles de m¡ infancia. 

Abcl trae a . nuestra cuentísdca un 
estilo breve, sintético; de violentos cor­
tes. de aguda.s iifüigenes. Incluso la sin. 
taxis, logra a ve·ces inusitadas e~tructu. 
ras. Por ejemplo! ese "una sewitta de 
somos distintos". O este otro: "Mirar 
venado que se sentía aquí, en la.s yu­
gulares". 

Pero Más abnjo de la piel es 1h. visión 
inagúantable de ln miseria, de la igno­
ranclá. de la injusticia cebándo~.e todo 
el tiempo en la. carne de Jos neg,·os. Y 
el hambre, satis;fecha con "yardas y yar 
das de mortadela''. 

De cuando en cuando, tambl?n npa.. 
rece ta imagen de un chino. Lo:;_ histo. 
riadores nos 'cuentan cómo muchos ch! 
nos fueron ttaidos parn la construcción 
del fenocarri!. pero no pudieron nunca 
adaptarse a aquellas condiciones salva-

jes de' trabajo. Cómo huían o se sul­
cidaban. Cómo un gringo canalla Je,, 
lu1cía cortar lns orejas para. que no se 
suicidi¿i.ran, pues un oriental no se a tre.. 
ve a llegar desorejado ante su Dios del 
cielo. 

Los relatos de MAS ABAJO DE LA 
PIEL · llenen la virtud estifr;tica de r~. 
ducir la anécdota a sus elementos míni· 
ruos. uno tiene cierto escrúpulo en lla­
marlos cuent.os. son estampas, rápido:t 
encuadres de un hecho; de un persona. 
je. de una situación. Pero todos llenos 
de intención soc.ial, -crítica. irónic~. La 
rapidez de la anotación estjlJstica de 
un rasgo crea siempre riquísimas Sll!.):es. 
ttones. Esta es la virtud principal de 
nuestro narrado:'. Es virtud de buen es­
critor· poner a las palabras a decir má,, 
cosas de las que establecen los dicciona-
rios. · 

Cuando se tiene un libro ~amo este. 
piensa uno qué lástima es que nuestra 
educación les atrofie a nuestros i6vene3 
el gusto .de leer, y mús, que nuestr<J 
pueblo no tenga ningún interés en ::)us 
propios escritores. ¿Cómo hac_er llegar 
estos Jip11os a manos qe 1iueslro pueblo? 
·E3 urgente. · · 


